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T
itán, el satélite más
grande del planeta Sa-
turno y segunda luna
en tamaño del Sistema
Solar con 5.150 kilóme-

tros de diámetro, es el único que
posee una densa atmósfera de
gas nitrógeno, semejante a la te-
rrestre. Una espesa y extensa nie-
bla naranja de hidrocarburos im-
pide la visibilidad de su superfi-
cie, lo que ha hecho del satélite
un mundo misterioso hasta hace
unos pocos años. A más de 1.500
millones de kilómetros de distan-
cia del Sol, las temperaturas en la
superficie son gélidas, de unos
180 grados centígrados bajo ce-
ro, por lo que el agua se encuen-
tra totalmente congelada en su
superficie.

Los días de Titán, de 16 días
terrestres de duración, son en
realidad largos crepúsculos ya
que sólo un 1% de la radiación
solar llega a su superficie. Las
primeras imágenes detalladas de
la superficie tomadas en longitu-
des de onda del infrarrojo cerca-
no (las únicas capaces de atrave-
sar la niebla) por la nave espa-
cial Cassini, que llegó al planeta
Saturno en julio de 2004, así co-
mo las obtenidas por la sonda
europea Huygens que acompaña-
ba a la anterior y que se posó en
el satélite en enero de 2005, mos-
traron que sobre la superficie de
este frío mundo, mullida y qui-
zás empapada, existen canales y
estructuras fluviales secas de for-
mación reciente. Pero es en par-
ticular el potente radar que lleva
a bordo la Cassini el que está
permitiendo escudriñar en deta-
lle la superficie de esta luna du-

rante los cortos periodos de so-
bre vuelo que ésta efectúa cada
pocos meses. Y, así, a comienzos
de agosto el radar descubrió lo
que parece ser todo un conjunto
de lagunas líquidas en las regio-
nes polares del norte de este
mundo. ¿Cómo pueden formar-
se estas lagunas y las estructuras
fluviales observadas en un mun-
do tan frío? ¿Son un producto
de las lluvias? ¿Y de ser así, qué
es lo que llueve y en qué canti-
dad lo hace?

A finales del mes de julio, un
par de semanas antes del descu-
brimiento de las lagunas por el
radar de Cassini, Ricardo Hueso
y yo mismo propusimos, en un
trabajo publicado en la revista
Nature, que sobre la superficie
de Titán se producen gigantescas
tormentas capaces de generar
densas nubes formadas por goti-
tas de metano líquido, un com-
puesto que jugaría en ese mundo
el mismo papel que el agua en la
Tierra. Nuestra hipótesis se sus-
tenta en las continuas observacio-
nes de nubes brillantes que se for-
man y desaparecen rápidamente
por debajo de la niebla, tal y co-
mo han sido detectadas en los
últimos dos años desde la órbita
de Cassini y por los mayores teles-
copios terrestres en las cumbres
de la isla de Hawai.

Una de las regiones más prolí-
ficas en la formación de estas ex-
tensas masas nubosas durante
los dos últimos años ha sido el
polo sur del satélite. A pesar de
las bajas temperaturas de Titán,
la región polar se encuentra ac-
tualmente saliendo del verano,
por lo que el pequeño exceso de
calor eleva ligeramente las tempe-
raturas y proporciona la energía
necesaria para desarrollar los epi-
sodios tormentosos.

Nuestros cálculos muestran
que bajo apropiadas condiciones
de temperatura y humedad del
metano en la atmósfera, vigoro-
sas nubes formadas básicamente
por este compuesto ascienden en
la fría atmósfera hasta alcanzar
en su desarrollo vertical los 35
kilómetros de altura sobre la su-
perficie. Una de las claves en la
formación de las tormentas de
Titán son las pequeñas partícu-

las que forman la niebla anaran-
jada y que alcanzan lentamente
la baja atmósfera de Titán. So-
bre esas partículas crecen las goti-
tas de metano que forman las nu-
bes tormentosas. A nuestro en-
tender estas tormentas son capa-

ces de generar copiosas precipita-
ciones de metano mezclado con
los hidrocarburos de las partes
inferiores de las nieblas. Semeja-
rían en sus versiones más violen-
tas a las más intensas trombas de
agua que se producen en las tor-
mentas terrestres, con precipita-

ciones cercanas a los 190 litros
por metro cuadrado.

La precipitación podría ser ca-
paz de alimentar los depósitos
líquidos detectados y los ríos de
metano líquido que, fluyendo
por la superficie de Titán, arras-
trarían consigo los hidrocarbu-
ros, ensuciando la superficie y
modelando la orografía de algu-
nas regiones del satélite.

Junto a nuestro estudio, otras
propuestas de equipos norteame-
ricanos y japoneses sugieren que
en Titán pudieran también pro-
ducirse en otras latitudes precipi-
taciones de fina lluvia, sirimiri
de metano, a la vez que reciente-
mente parecen haberse descu-
bierto otro tipo de finas nubes,
esta vez de etano, ligeramente
más altas sobre la superficie de
este exótico mundo. Todas estas
investigaciones confirman que el
metano y los diferentes hidrocar-

buros, presentes en pequeñas
cantidades en la densa atmósfe-
ra de nitrógeno, juegan en Titán
el mismo papel que el agua en la
Tierra. Titán tendría en este sen-
tido un ciclo de metano semejan-
te en cierto modo al ciclo hidro-
lógico terrestre, con evapora-
ción, formación de nubes, preci-
pitación y formación de depósi-
tos líquidos. La rica y variada
meteorología hace de Titán un
laboratorio natural único, en
condiciones extremas, que nos
permitirá explorar y compren-
der mejor los complejos fenóme-
nos meteorológicos que aconte-
cen en nuestro propio planeta.
Titán, un mundo químicamente
prebiótico, se parece aun un po-
co más a la Tierra.
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La Gran Mancha Roja de
Júpiter, que tiene más de
300 años de antigüedad,

es un inmenso torbellino
anticiclónico de nubes de más
de 20.000 kilómetros de exten-
sión (casi dos veces el diámetro
de la Tierra) por cuya periferia
elíptica los vientos giran a más
de 360 kilómetros por hora. En
sus proximidades, otros tres
óvalos anticiclónicos, que se for-
maron a comienzos de los años
cuarenta, acabaron fusionándo-
se entre 1998 y 2000 para for-
mar un único óvalo blanqueci-
no, conocido como BA, de
aproximadamente la mitad de
tamaño que la Mancha Roja.

Curiosamente, a comienzos
de este año, BA desarrolló en su

interior un anillo de nubes tinta-
das de rojo que recuerdan a las
de la Mancha Roja. Además,
debido a las diferentes veloci-
dad y dirección a la que se mue-
ven estos remolinos en la atmós-
fera de Júpiter, ambos se encon-
traron a mediados de julio de
este año.

Se levantaron ciertas expecta-
tivas ante este evento entre los
astrónomos ya que se especula-
ba que el encuentro de ambos
óvalos podría destruir a BA o
quizás cambiar su aspecto roji-
zo. Lo cierto es que nada ha
sucedido y ambas inmensas tor-
mentas os siguen su curso nor-
mal, guardando consigo el mis-
terio de su color rojo y, en el
fondo, el de su propia natura-
leza.

La Gran Mancha Roja
y el óvalo BA
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Imagen en infrarrojo (lo rojo se ve blanquecino) del encuentro de las tormen-

tas de Júpiter, del telescopio Gemini (Hawai), el 14 de julio de 2006. / CHRIS GO

Diferentes aspectos de Titán visto desde la nave Cassini. A la izquierda, imagen de las capas de nieblas y, a la derecha, imagen radar de los lagos del hemisferio

norte (arriba) y de las tormentas de metano sobre el polo sur (abajo). / JPL / NASA


